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Un dia anduve EL CAMINO, 

Y me susurra al cides 

Yo haré que una flor nazca 
sobre tu corazan y que 

perfume todos tus días 

hasta que Nuestro Padra Dios 

la tome en sus manos y 

la lleve a su Jardín. 

Y le respondí: 

Mas, dime: 

iQué seria de mi si esta 
flor no la abro a otros 

hermanos que aún no la 

conocen? 



JORNADAS JACOBEAS l 
Eg sin duda l• de la• Jornada• Jacob•••, una de la• 
actividad•• mAs important&s que r•allza nuestra 
A•oclaclón, prlnclpalm•nt• en cuanto • la lmag•n que 
proyecta fuera del Amblto de los socios, y d& la 
dlfuwlón •n nue•tra provincia del conocimiento del 
Camino d• Santiago. 

Todo• los años hemos procurado que, mínimamente, una de 
las conferencias trate d• "nuestro Camino" y hemos 

tenido la Inmensa suerte de que hayan intervenido los 
mejores ••peclalistas1 luis Pedro Peña Santiago, Juan 
San Martin, Micaela Portilla, Luis Miguel Toribio, 
Ignacio Chapartegui, Vazmlna Grandlo, Eva Diaz de 

llarraza y Jos� luis Orella, aut�ntlcos conocedores del 
tema, nos -:frecieron una serle de conferencias sobre el 
Camino por Gulpúzcoa, que nos permitió profundizar en lo 
que fue el Camino por nuestras tierras, comunicAndonos 
minuciosos e interesantes datos históricos, algunos 
in�dltos, recientes investigaciones, experiencias 
personales y curiosas anécdotas. 

Del romAnlco, arte por eMcelencla del Camino, lcuAnto 
hemos aprendido! llevados por Juan Pedro Morin y Jaime 
Cabreros que, ademAs de &Mplicarlo 1 se adentraron en ese 
rico mundo de su simbología. 

No podia faltar la espiritualidad y el porqut de las 
p•regrinaciones y, a pesar de ser conferencias 
problemAtlcas, lo hicieron de forma magistral luis 
Miguel Martinez Otero y Vicente Malavla que, 
prActlcamente, con su v&rbo fAcll nos hicieron desear 
ser y sentirnos peregrinos, dAndole a la peregrinación 
su verdadero sentido y riqueza e lntroducitndonos en los 
misterios y espiritualidad del camino y caminantes. 

También tuvimos ocasión de escuchar al Coordinador 
Nacional de Asociaciones del Camino, Angel Luis Barreda, 
que actualizó nuestros conocimientos sobre el Camino y 
los p•regrinos hoy y sobr• el futuro del Camino. 

Mil años nos hizo retroceder en el tiempo MtllAn Bravo, 
expllcindonos cómo eran el Camino y los peregrinos en 
la• primeras épocas. Nos recordó la terrible opinión 
que le merecían vascos y navarros al monje franc�s 
Aymerlc Picaud, y tambltn sus cualidades y virtudes. 

. . . I . . . 



. . .  / . . .
JORNADAS JACOBEAS 

No podía faltar una rafarancla, y lo hizo da form1 
magistral Pablo Arribas, axplicindono• como •• l•• 
tenían qua ingeniar lo& "pícaros" para podar &ub•i•tir, 

echindosa al Camino an los año• d• hambruna par• podar 

comer, y haciendo cierto aquello da qua al hambre 
agudiza el ingenio. 

Francamente preocupados no& dajá Juan Jo&á Lapitz, 

resulta, y •• cierto, qua al Camino da Santiago, 

en Francia como en la península, coincida con 
meJores viñedos. lEra el Camino, era Santiago o 

lo& vinos lo& qua impul&aron la paregrinación7 

pu•• 

tanto 

loa 

ar.rn 

Da ambicioso& y egoístas nos podamos calificar, pue� 
adem•• de contar con los mejora& conferenciantes, hamo• 
tenido la suerte de que vinieran a nua&tra ciudad los 
mejores grupos de música medieval que, con instrumento& 
de la época, alguno reconstruido aiguiendo a loa qua 
figuran en al Pórtico da la Gloria de la Catedral de 
Santiago, nos deleitaron y pusleron broche de oro a las 
Jornadas en la Iglesia de San Vicente, realzando su 

extraordinaria acústica. 

Así, hemos tenido ocasión da escuchar los 
extraordinarios conciertos que nos �frecieron en ese 
magnifico marco, la Coral da Aquisgr�n, el grupo 
Mediaevum, de Burgos, y el grupo Alia, de Madrid. 

Repasando estas notas, no con sorpresa y si con 
satisfacción, comprobamos que el esfuerzo realizado en 
la organización y desarrollo de las Jornadas Jacobeas 
merecía la pena, viéndonos recompensados con unas 
conferencias y conciertos de auténtica calidad. 

Sólo un "pero" tenemos y es en cuanto a la asistencia d& 
los socios a las referid,;u¡ Jornadas, . que h• dejado 
bastante que desear, pero prometemo& disculparles, si en 

el futuro se enmiendan y acuden a las mismas. iPronto 

lo podremos comprobar! 

Fernando Imaz <Presidente> ... I ... 



ANTES DEL CAMINO (EXPECTATIVAS) 

El 1Ro habi1 t,nldo �•ra 1i un 111 co■l,nzo. IE1 caplcua v tr11 
1u,rt1l 1, hab11n dicho, piro 1qutllo no t1nl1 nlngün 11ntldo. 

"' 1ncontrab1 ,n un 10Hnto dt vicio v d1rru1b1 lnt,rlor 
provocado por 101 1v1tar11 dt 11 vld1, y 11 poc1 lluslon por 
vivir 11 r1fl1Jab1 tn c1d1 acto rutinario del di1. No ob1tant1, 
t1nl1 do1 hijos y por 11101 lnt,nt1b1 y 1i1ul1ba un1 vida 1i1 o 
11no1 nor11l, 

Lo1 fln11 dt 1e1ana, 1co1tu1br1ba 1 1allr a c11ln1r con ti 1i1 

p,ou,�o. Nos s1ntla101 bltn 101 do,. H1bt•b1101 i nos 
1lnc1rib1101, lnt1rc11blib1101 oplnlon11 v confidencias v dia a 
dl1 no1 ld1ntlfitib1101 cada YfZ 141, 

En una dt estas 11llda1 do1lnqu1ras, conoci1os I un se�or ya 
)ubll1do, �u, nos co■tntd qut I ti 11 guitaba tinto andar, qu, 
lnclu10 habia htcho ti Ca1lno d• Santiago. A 1i eso 11 1on6 
r1ro. El c11lno que yo 1soclab1 con fpoc11 11dl1val11 y qui 
crtla tot1l11ntt dt11p1r1cldo y cond,nado al olvido, r11ultaba 
qui aún 11l1tl1 ... Dtspuf, 1lrt a aqu,l s,�or pri1,ro co10 a un 
1xtr1t1rr11tre y 1i1 t1rdt con a un htroe. A 11 11 gustaba 
andar, pero ll1v1r 111 1flclon11 hasta ,101 1xtr1101 ... 

Sin 11barqo a 11 hijo 1, par,clo g,nlal. Era co■o correr una 
av,ntura 11 ,1tllo Indiana Jon,s. Ripld11,nt1 Intento 
conv1rc1r11 ! pu,s ,n alguna ocaslon ya habia■os co1,ntado que 
1,r11 bonito hacer una, vacaciones a ple. Yo le di1uadl, 
a1u1tada por la enor■idad dt Ja 11pr,1a, argunntando que 
dtsconocJa1os la ruta a seguir y seguro que nos p,rderia101 ¿qué 
harla101 entonce• los do1 10101 en ■itad de 1abe D101 quf 
ca1lno1? 

Cr,o qu, fue hacia ,1 111 de ftbrero cuando por casualidad leí 
1n 11 p1riodtco1 'Congreso dt Jas Asociaciones d1 Jos A1lgos dt 
101 Ca1lno1 de Santla9D1

, Aquello 11 pico la curiosidad. Saber 
qu, 1xlstl1 una 11ociaclón significaba qui habla 1A1 gente 
1,tida tn Ho, y 1i habia 141 gente, significaba que el Camino 
1xlstia. Por prl11r1 v1z, 11pect a vl1Ju1brar una fugaz y 
J,jana posibilidad de hac1r algo qu, tn esos n11ntos tuviera un 
valor para 1i. /1 1 1 1 1 1 



ANTES Utl CAMINO (EXPECTATIVAS) 

. . .  I . . .

D1cldi ll111r 1 11 A1ocl1clon p1r1 lnfor11r11, por 11 1l9un1 v,z 
• Jo l1r90 d1 11 vid• 1111 ocurrl• d1 v1rd1d h1c1rlo. Piro 1n
11 1rticulo no 1p1r1cl1 ni l1 11d1 ni 11 nú11ro d• telffono, 11i
co10 t11poco 1n 11 ll1tln t1l1fónlco. R,cortf 11 1rtlcul0, lo
gu1rdf y 11 olvldt.

Al c1bo d1 uno1 dl11, y 1n un 1011nto en qui 11 ■or1l 1e 
,ncontraba bajo 1lnl101, 1brl por c11u1lldad 1qu1l c1J6n y volvl 
1 • 1ncontr1r11 con 11 articulo. No 11bi1 por qu6, paro 11nti1 
unos 1nor111 de11os d1 cont1ctar con 11 11ocl1cl�n, 1unqu1 1n 
realidad aún no 1abi1 lo que bu1cab1 tn 1111. 

P1n1f: ahora o nunca. Ll116 •l Diario V11co y d1spuf1 dt 
expllcar11, 11 dieron un nú11ro da t1lffono y un noabre de 
alguien que perteneci1 1 11 a1ocl1clon. Htc, l1 11111v1 ll11ad1 y 
después de dej1r bi1n cl1ro qui de 101,nto solo qu1ria 
lnfor1ación, qued1101 p1r1 vern01 un dla y hor1 concr1to1. 

LL1guf aqu,l dia I la hor1 concertada y 1111 11tab1 Ang1l 
11p1rind011. "' sentl tan inslgnlflc1nt1 anti 11 9r1nd1za qui 
e11naba de 11 1ir1da de 111 hoabr1, que ripld111nte 11 di1culp• 
por robarle unos 1inútos qu, se9ura11nt1 s1rlan prtciosos par, 
otru personas. 

Habla1os durante \O 1lnutos. "•!ar dicho, hablo él, Yo 11 
ll1itaba a escuchar y a d11llzar dt v1z en cuendo alguna que 
otra pregunta sobre cuestione• que d11puf1 co1prob1rl1 
total1ent1 banales, 

"e hablo de ca1po1 de violetas, de intenso, 111111c1r11, del 
valor dt un sencillo vaso d11gu1 y dtl calor de una 11no ,1iga. 
"e hablo de otro 1undo que yo 1ntonce1 qulzi habl• olvld1do, 
ptro que dtbfa 1xl1tlr 111,, tn ti Ca■lno, "' tr1ns1ltlo una 
paz y un 1ntusi1110 qut yo lntentf dnpuf1 tran11ltlr a 1l hijo. 
Cuando nos despedi1os, yo ya sabia qui DEBIA hactr ti c,1lno de 
S1ntiago. /• • • • • •  



ANTES DEL CAMINO (EXPECTATIVAS) 

. . .  I . . .

A partir d1 111 ■onnto, nu11tr1 vida y conv1r11clon11 
connz1ron I girar 1n torno 11 Ca■lno. Con ll91ro1 co11nt1rlo1, 
ln1lnut 1i1 lnt1nclon11 1n 11 circulo d1 11lgo1, tr1b1lo v 
f11lll1. la prlura 1icl111ción 1r1 1b1olunt111nt1 uninln, ltu 
11ti1 local lno 11b11 lo qui v11 1 h1c1rl ltt v11 a d11troz1r 
101 pl111. "uy poco, cr1i1n qut 11ri1 c1p1z dt llegar, y alguno 
lnclu10 lo to1i co10 un capricho tonto qui 11guro abandonaría 
1un 1ntn d1 connz,rlo. 

Otro,, con ■eJor o peor Intención, lnt1ntaron disuadir■• 
hablindo11 dt ptli9ro1 t1l11 co10 lobos, c1l11br11 en 111 
pl1rna1 o d11van1ci1lentos en solitarios parajes, 

Pero lo curioso 1r1, que de1pu,1 de la pri1er1 1orpre1a, p11aban 
a la ad■lraclon, y ■As tarda, inv1ri1bla1ent1 1 todos aportab1n 
,u pequeño constJo. la 1ochila dtbia sir con riñontra, las 
pa1tilla1 de glucosa o guar1na, las tirita, antta1polla1, la 
hora I la que debía lavantarn y hasta lo 1A1 conveniente para 
11 1li1entaciin. De alguna 1anera hicieron suyo ta■bltn el 
Ca1ino, puH seguían con lnterts 1is prep1r1tivos y progr1101 
1obr1 la cantidad de t■s andados cada fin de s11ana. 

Ho1otro1 por nuestra parte, sacaba101 una y otra vez la ■edia de 
k■s qui deberi1101 hacer diaria1ente. A veces 11 par,cia de lo 
,as sencillos, y otras, lo veia total1ente i■posible, INo seas 
vanidosa! -11 decia a ■i ■is■a- 1quién te crees que eres para 
poder logrir 1e11jante locura? 

No obstante, según transcurrían los días se acrecentaban 
nuestros entr1n11ientos. En Sa1ana Santa, d1dica101 los cinco 
dla1 festivos a hacer grande& ca1inat1s cargados con 1lgo de 
p110, "' partcio que podria lograrlo, pero con un gran esfuerzo 
por ■i p1rt1. 

LlegD el 101ento de fijar la fecha de salida. No quería101 
hacerlo en pleno vtrano con ti fin de evitar el calor, pero 
deberia■os esperar a que ■i hijo finalizara sus exiaenes de 1! 
de DUP. Decidito& que seria el 22 de junio. De vispera 
p0dria101 salir tn autobú1 hacia Roncesv1lles y dor■ir allí. 

e I e / 1 e e 



ANTES DEL CAMINO (EXPECTATIVAS) 
. . .  I . . .

En abril III ul1bruon In Jorn•dn J1cob1111 a In qui niltl, Y 
alli pude conoc1r y h1bl1r con gent1 qut habia h1cho ti C•■lno 
tn condiclon11 1i1ilar11 • 111 1ia1. Debo decir qut ■ido 1

1
58 y 

p110 ,6 kg1, por lo qui la confian11 tn ■i r11l1t1nci1 fi1lc1 no 
ar• 1uy granda. Dtspu•• pud1 co■probar, hact ,a, 11 qui qui1r• 
qut el qui pu1d1. 

Co11nzuo1 1 pr1p1rar 1I ,quipo ad1cuado. La 1ochlla •• 
d1&bord1b1 ·y 11 h1ci1 11ntir co10 un caracol. DI un11 vu1lt1s 
por la ca1a carg•d• con todo 11 1quip1i1 t l119lnindo11 c11ln1r 
b1jo ti 10I dt 111 12 del 11dlodi1. Toda 11 10r•l 11 vino 
abajo. Un• v1z 1i1 11 dila qui 1r1 1ngr1id• y qut l••i• 
Jleg•ria a 1i d11tlno. "i hllo 11 anl11b1 y 11 ofrtcio • llevar 
p•rte de 1i 1quip1j1 1 no sin 1nt11 d1J1r bi1n claro, qui t11poco 
estiba dispu11to a viajar co10 un port11dor 1frlc•no. 

Jntent• convercerlt de que deb1ri1101 vl•l•r 1ln 11co y dor■ir 
1n pensione,. ICuint11 11tlsfaccione1 y 11or 11 habrl• perdido 
de haberlo hecho ••il. De1pu61 de v1ri11 pru1b11, de 1ucho 
qult• dt •qui y pon dt 111a, 11 plant• 1n 101 5 kgs, 1ochil1 
incluid•. H1bia101 lleg•do • un 1cu1rdo1 61 ll1v1ri• 11 11co y, 
• ca1bio, yo lav•ri1 1u rop1 dur•nte todo ti vl1j1,

Contib1101 los di11 que falt•b•n pira salir, con un• 1ezcl• da 
1iedo y g1n1s. Cu1nto ,as c1rc1 11t•b1 1 1i1 11ntl1 I• ntcesldad 
de hacer el Cuino, 1unque 1un no 11bi1 con c1rtez1 qut er• Jo 
que en 61 buscab1. Lo que 1i t1ni1 claro 1r1 que de 1lguna 
11ner1, h1bi1 dado un giro • 1i vid1, un giro tot•l1ent1 
positivo. 

Recogi1os los c•rnet1 da peregrinos no 1in cierto 1rgullo, y 
todivi• sin cr1er1e del todo lo que iba I hacer y 1in co1prend1r 
1un có10 11 h1bi• 1etido en •sto. Pero y• no podi• volv1r11 
¡tras. S1bii que el Ca1lno 1e ll111b1, 

Y llegó el 1sper1do y dese•do 22 dt junio. Er1n 111 h da l1 
■iñ1n1. Los pij1ro1 y• piibin haci1 rito en 111 r•1a1 y 11 luz
pugn1b1 por 1brirs1 piso entre li bru1111tin1l. El silencio en
Roncesv•lle& por lo de■is er1 tot1l. No1 detuvi101 1obrecogido1
por 1• 11gnitud del 101ento. Teni•■os 1nt1 nosotros 11 l1rgo y

.. espendo Cuino, 1nt1ro y 1ún sin 11tnnu por nuestro, pin. 
Di un beso • ■i hijo y 1utu11ente no1 dese1101: ISUERTEI 

Be9oñ1 Insausti (socio n! 187) 



EN EL CAMINO (SENSACIONES) 

Han u1s1do va v1rlo1 11111 desd1 oue Jlegut a S1ntl1go de 
Co1ao1t1l1 v tod1vJa te1190 fresco ti recuerdo 1n •I ■e■orla. 
E1tin J1Jo1 v• los di1s tn 101 que el despertador 1on1b1 a 111 6 
de la 1añana I lnlciiba•os 101 rituales que 11 rtpetlrlan y 
11Jor1rl1n con el transcurrir del tle■oo. Si, h1 llovido 1ucho 
desdt qu1 pr1pariba101 di1 a dia la etapa dt 11 1lgulent1 
Jorn1d1 pira luego andar y andar sleapre en busca del sol. Hace 
b1sl1nt1 qui no te■go que lavar 11 ropa para pod1r co1enz1r la 
andadura del dia 1lgul1nte co10 si fuera la prl1er1. Ha pasado 
11 tl11po y có■o echo de ■enos la Ilusión de llegar 11 pueblo 
11rc1do, la e1p1ctatlv1 anti el próxl10 1lbergu1 que nos Iba a 
acoger, 111 bro111 v las risas de 111 co1p1ñero1 de 
peregrinación ... tantas cosas. 

l9t gustarla tr11111itlro1 todos v cada uno de 101 1enti1lento1 
con qu1 11 vl a11lt1da en el Ca1ino, tarea dificil, casi 
l1poslble1 puedo 1nse�1ro1 cien fotos, 1ostraro1 1I credencial 
1ellad1 1n cada pueblo recorrido, contaros 1il anfcdotas, pero 
dlbu)1r con palabras las 1encaclones vividas ... El Ca1lno hay 
que andarlo para pod1r 1ntenderlo, y nada de lo que yo os diga 
podrA servir para que lleguél1 al fondo de lo que 01 puede dar 
111 vida 1n 1lnlatura que 11 el Ca■lno de Santiago. 

S1
1 

un1 peque�• vida condensada en 26 dla1 tn los que aprendes a 
andar, 1 hablar, 1 ayudar, a disfrutar... Aprend1s a andar 
porqut 11 principio no sabts hacerlo, avanzas 1obr1 11 tierra 
pero no sientes tl Ca■ino bajo tui pies; luego con 11 
transcurrir de los dias ti 1ovi1iento dt los plts es una accion 
1uto1Atlc1 que r1aliza1 dt for11 inconscl1nt1, aunque a veces 
ellos son ■enos fuertes qui tu ■ente y n n1c11ario cuidarlos y 
curarlos, , incluso 1l1arlos. Es entonces cuando todos tus 
11ntldo1 11 ponen tn ■archa y pierdes la nocion dtl ti11po para 
desfrutar del ,s�aclo. 

/• • • • • •  



EN EL CAMINO (SENSACIONES) 

1 1 1 / 1 1 1 

Apr1nd1s • h•bl•r, porqu, 1n 1I C•1lno no 10n i1pr1&clndlbla1 
las pal1br•1 p1r• poder co1unlc1rt1 con qultn c11in• • tu l•do1 
b11t1 un, pre11nci1 cerc1n1, una 11p1ld1 1, 11tro1 d1 ti, un•• 
voces • lo 11)01 y 11 1uflcl1nt1 par• 11ntlrt1 1n co1p1Ri•1 
1uch1& vacas 1obr1n las p•l•br11 y t1n solo con un gesto 11ba1 
que tu co1p1�1ro ntc11lt1 que le 1uj1t11 tl b11tDn p1r1 poder 
quitarse el j1r11v. Pero t11bi•n en 11 C11ino h•y 1011nto1 dt 
1lg1rabi1 en 101 qua todos nos l1nz1101 • h1bl1r y I r■ir, 1obr1 
todo I reir, y 1ntonc11 el c11po 11 ll1n1 con no1otros1 y otros 
ritos los p1111 tranquil111nte conv1r11ndo con un 11igo 
peregrino, y 1ntr1 pregunt1s y respu11t1s, •n•cdotas y chi1ta1 
111911 sin d1rte • pen1s cuent1 • Nij1r1, o t, 1proxi11& • 
Su ria. 

Aprendes tatbién a ayudar, y a dejarte ayudar cuando 1lgo te v• 
111¡ y es que en el Ca1ino entre los p■reqrinos no existe la 
propiedad privada, todo es de todos, porque aunque tus 
co1pañeros de andadura pudieran 11r unos extr1ños el ■es 
anterior, cuando te hin cuidado tras un 1areo sufrido bajo el 
sol de los Arcos, dejan de serlo y p•san • ser unas per,onas 1uy 
especiales en las que puedes confiar. La far1•cia 1sti 
coapuesta por todos y cada uno de los 1edica1entos que el grupo 
de peregrinos qui avanJa1os hacia Santiago lleva1os en nuestras 
10chilas. 

Y iCo■o no!, aprendes a e1paparte de pais1Je1 que se gravan tn 
lu tente coto in1t•nt¡neas de fuego. Ahl tsli la H•varr• verde 
con su, senderos y •pueblecicos• que nos iba presentando los 
Ca■inos de Santiago y nos ani1aba a seguir acerc�ndonos paso a 
paso al Santo. /1 • • • •• 



EN EL CAMINO (SENSACIONES) 

. . .  / . . . La 111rllla y calurosa Castilla, tierra de 
ca1po1 y de qira1ol11, que no, lanzaba por las llanuras sin fin 
en 111 que el horlzont, presentaba al alcanzarlo un nuevo 
horlzont, 1i1ll1r1 r111n10 de los peregrinos aquell11 101br11

qu1 no 1enud11b1n por el C11lno co■o los bienes 1&1 preciados. 
La r1fr11cant1 11ntaña l1onH1 que nos acogio con sus ■eiores 
91111 • hizo que olvld&ra■os pronto el sol de C11tllla. La 
Catedral d1 Leon que filtrando el sol dellc1d11ente por 101 
di1lnuto1 cristales dibulab1 grecas de colores sobre la piedra. 
El 11antctr I la 1allda de Sarria, una exploslon de colores 
c1ll1nt11 que se co■binaban para despertar nuestros ojos todavla 
dor1ldo1. Las torr11 de la catedral de Santiago, vistas desde 
lo le\01 anunciaban que el final de la peregrinacion estaba 
cerca y que la plaza del Obradoiro se nos ■ostraria en pocos 
1lnuto1. 

Y en 11ta pequeRa vida en 1lnlatura te acogen 1ültlple1 ■oradas, 
plcullares c1d1 una de 11111. Coao olvidar la acogida recibida 
en LarrasoaRa por su alcalde, ho■bre que nos transaitlo la 
iluslon que sentla por ti Ca■ino. O el refugio de Burgo R•nero, 
albergue de los c11ino1 de León que nos aniaó el esplritu, 
ptqueR1 casita h1ch• 1 la aedlda del grupo de peregrinos que 
avan1&ba101 por Ja ruta Jacobea, y la noche pasada en 11 
1lber9u1 dt Yillafranc1 del Bierzo, inolvidable velada en la qut 
11 c01enz1101 tran11ltiendo energla a trayts de )as ■anos a un 
co1paRtro per,grino que la necesitaba, acaba■os bebiendo orujo 
hecho en ■anos del Jato, anfitrión peculiar donde 101 haya a lo 
largo de los refugios del C11ino. 

Podría seguir y seguir, y no acabarla porque los recuerdos se 
1troptllan unos con otros y se agolpan en al ■ente para salir 
por 11 plu■a, y ha llegado el 10,ento de cerrar este paseo por 
•l 111orl1.

Isabel Calyo !socio n! 1951 



AFORISMOS 

Fina r1d d111nt1ncl11 br■vn. 
»•J1t1 conducir por 11111,

No olvidas qua las ■•trallas 
marcan tu camino, pero los P••os 
los haces tú 

Tus pasos san el camino, 
tus huellas tu identidad, 
que las huellas no ta distraigan 

ISi tus ples cuando andan 
sabrían a quién llevan! 
Habrías descubierto a Dios 

Sólo a trav•s del camino interno 
se puede llegar a ser uno con todo 

Pecar seria el estar parado 
cuando sabes que tienes que andar 

Toma tan salo aquello que necesites 
para un dia de camino 

Camina y cada parte del camino 
te dar4 su alimento 

Todo cuanto ta rodea eres tú mismo 



L A S D I E Z V I R T U D E S 

Un• antigua tr1dlclin ori1nt1l r11u11 l11 

di1z vlrtud11 qui ti "•11tro d1b1 po1ur si 
qui1r 1 p1n1tr ar tn 11 ••piritu d1 11 
1 d�ctrin1 v1rd1d1r11

• 

E1t11 vlrtud11 coapr1ndid11 en tod1 1u 

lignitud, con&tituyen un1 rigurosa di1ciplin1 
espiritual. 

12 El arreglo floral allega lo alto y lo baJo en la 
relación e5piritual 

22 Lleva "NADA" en el corazón. El es "TODO" 

32 Sentimiento di�fanos, tranquilos. Se puede alcanzar 
las soluciones sin nece»idad de pensar. 

42 Carencia de toda inquietud 

52 Relaciones íntimas y sensibles con las plantas y 

con la esencia mis�a de la naturaleza 

09 Ama y estima a todos los hombres 

72 Colma la habitación de armonía y veneración 

82 El verdadero espíritu nutre la eMistencia; combina 
el arreglo de las flores con el sentimiento religioso 

92 Armonía de cuerpo y alma 

102 Autonegación y reserva; liberación del mal 



E L R E I N O D E L O S C I E L O S 

Es semejante el Reino de los Cielos a un 
grano da mostaza qua toma uno y lo siembra 
en al campo; y can ser la m•s pequeña de 
todas las semillas, cuando ha crecido es 
la mis grande de todas las hortalizas y 
llega a hacerse un jrbal, de suerte que 
las aves del cielo vienen a anidar en sus 
ramas. 

Mateo 13.31.32 



LA SOLEDAD 

Sólo la •oladad darrlt■ ••a ••P••a capa da pudor qua 
nos ai■la a lo• unos d• lo• otros¡ ■élo en la ■oladad 
no• •ncontramos, y al ancontrarnos, ancontramo• •n
nosotro• • nuestros hermano■ en •oladad. 

La •oladad nos une tanto cuanto la 
separa. Y si no sabemo• querarno■, 
sabemos estar solos. 

sociedad no■ 

•• porque no

Sólo en la soledad, rota por ella la ••pasa costra del 

pudor qua nos ••para a loa unos de los otro•, y de 
Dios a todos, no t•nemo• s■cratos para Dios, sólo ■n
la soledad alzamos nuestro corazón al Corazón del 
Universo, sólo ■n la soledad brota da nu■stra alma el 
himno redentor de la confesión suprema. 

No hay mAs diAlogo verdadero que el diAlogo que 
entabla• contigo miamo, y esta diAloga sólo puedes 
entablarlo estando a solas. En la soledad, y sólo ■n 
la soledad puedes conoc■rte a ti mismo como próJlmo y 
mientras no ta conozca• como prójimo no podrA• llegar 
a ver en tus próJlmos otros yos. 

Si quieres aprender a amar a los otros, recógete en ti 

mismo. 

Miguel de Unamuno 



DESPUES DEL CAMINO iEL CAMINO CONTINUA! 

La primera llamada del Camino la sentí hacia •1 a�o 
81, con ocasión de unas vacaciones en Galicia. Fu• 

una curiosidad tipicamante cultural, o eso creia 
entonc•s, al rememorar. un fenómeno casi 
incomprensibla a nu••tra mentalidad de hombre• siglo 

XX, con nuestro bagaje m4• o menos asimilado da 
cristianismo, •mpirlsmo, •�•ltación da la razón, 
nihilismo, materalismo histórico, hedonismo y damAs1 
la epopeya mínima y anónima da miles de peregrinos 
que, con sólo su fe por equipaJa, acudían a 
Compostela en busca da trascendencia para sus vidas, 
arrastrando penalidades y peligros ciertos. 

Durante los años siguientes, y sobre todo a raíz de  
crearse nuestra Asociación, he trabada amistad con 
otros muchos peregrinos modernos. Modernos en su 
indumentaria y costumbres, pero en lo intima ltan 
parecidos a los medievales! Idénticas dudas, 
deseos, debilidades ... 

En general, he creído advertir en todas ellos dos 
características comunes, deslumbramiento por la 
realidad del Camino y contagioso entuslas1110, de 
neófito lo calificaría, que les lleva a querer hacer 
participe de su hallazgo a todo· el prójimo-

• .. I .. .



DESPUES DEL CAMINO iEL CAMINO CONTINUA! 
• • • I • • • 

Aqu■ll• timtd• ll•m•d• lnlct•l •• convtrtló ■n 
•ld•bon•zo y lpor flnl, entra aaptiambre y octubr■ 

d■ 1990, hice el C•mtno. Hoy conflaao qua yo 
t•■bt•n comparto ambo• ••ntlmt■ntoa. 

En algunas convars•ctonas he escuchado como •lgunos 
han vivido la experiencia como una revelación, un• 
vivencia demoledora. A mi, mis modesta (o menoa 

receptiva>, tengo que decir que sólo me han llag•do 
destellos da esa estado da graci•, pa2, armonía, o 
como quiera llamirsale. Ademis, haber vivido el 
Camino con mi esposo ha sido una gozosa y 
enriquecedora experiencia. iCómo me gustaría qua 

hijos, amigos... participaran tambien y 
compartieran esas sensaciones da plenitud! 

Antes de seguir, debo decir que cuanto afirmo as 
necesariamente subjetivo y en modo alguno 
extrapolable a otros. Lo primero que podría 
argüirse es que al Camino es lo que los franceses 
conocían como "posada aspa�ola", en la que uno sdlo 
encontraba lo que llevaba en su zurrón. 

Aún así, quiero ahondar y reflexionar sobre dos 
aspectos: 

Las gentes conocidas en el Camino o en relación con 
él componen un mosaico de posturas vitales 
-religiosas, culturales, politicas, da edad, nivel 

económico y social- dispares y •  veces opuestas a 
las nuestras. Sin embargo, por encima da 

condicionamientos, prevalece a otros modos da ser y 

1 1 1 / a 1 1 



DESPUES DEL CAMINO iEL 'CAMINO CONTINUA! 
• • • I • • • 

de ••tar en el mundo, relativiza nue■tro 

egoc•ntrlsmo como individuo• y como grupo, y cr•o •• 
uno d• los grandeg hallazgos del Camino. 

V, sobr• todo, queda al final una ln•aclabl• ••d de 
conocimiento. Todos los que hemo■ hecho •l Camino 

quedamos atrapados, con an■la• de rep•tlr l• 

aventura y renovar las eKperlencias vividas o 

intuid••· Así, el Camino se revela met�fora del 

CAMINO, el hallazgo deviene búsqu•da. Hoy tengo la 

certeza de que lo que parecía curlo•ldad d• "voyeur h 

respondía a un sentimiento d• ••piritualldad 

profunda, m�s o menos soterrada. El Camino nos 
enfrenta a nuestra raíz cristiana, a nuestras 

contradicciones y miserias y nog ofrece nuevas 

perspectivas para abordar las situaciones da todos 

los días. 

Debo confesar que he recibido mucho del Camino y que 
espero recibir mucho mis. 

Gema Clemente (socio �4) 



PALABRAS QUE NO DEBERIA LLEVARSELAS EL VIENTO 

En primer lug•r he venido p•ra proclamar y corroborar 
en todos vosotros que la Iglesia es Pueblo de Dios en 
camino. Por algo, y no en vano, los primeros 
cristianos que siguieron a Cristo fueron llamados los 
hombres del camino (Cfr.Heb.9,2>. La Iglesia en su 
recorrido por las sendas de la historia no deja de 
afirmar constantemente la presencia de Jesús de 
Nazaret, ya que en el camino de todo cristiano estA 
presente el misterioso Peregrino de Emaús, que sigue 

acompañando a los suyos, iluminándolo& con su palabra 
esclarecedora y alimentindolos con su Cuerpo y Sangre, 
pan de vida eterna. 

Por tanto, no es de extrañar que la "ruta jacobea" 
haya sido considerad• en algunas ocasiones paradigma 
de la peregrinacian de la Iglesia en su marcha haci• 
la ciudad celestial¡ camino de oracian y de 
penitencia, de caridad y solidaridad; tramo de la vida 
donde la fe, haciéndose historia en los hombres, 

.convierte asimismo en cristiana la cultura. Las 
iglesias y abadías, los hospitales y albergues del 
camino de Santiago hablan todavía de esa aventura 
cristiana del peregrinar en la que la fe se hacia 
vida, historia, cultura, obras de misericordia. 

Palabras de Juan Pablo 11 (IV Jornada 
Mundial de la Juventud. Santiago del 
Compostela. 1989) 



HOSPITALEROS VOLUNTARIOS 

Tenamoa al propósito da volver a realizar los trabaJo• de 
hospltalaro& voluntario5 1 

durante los m•••• de Julio, 
agosto y aeptiembre, en el refugio para peregrinos altuado 
en el Monasterio de San Juan d• Ortega (Burgo&). 

Adem,a de las laborea da limpieza y orden, eate a�o 
queremo• complementar nuestro• trabajos con actividades de 
espiritualidad, independiente& de la Mi•• de la tard•, para 
que la acogida al peregrino 5ea m,s complata. 

En laa horas de la tarda, cuando el peregrino •• encuentra 
tranquilo, podríamos establecer coloquios sobre el Camino, 
o dar menaajes sencillos por medio de música, lecturas o
tiempos da silencio¡ para ello conta�os con lugares
ideales, iglesias, claustro, campea, etc, etc.

Como quiera que necesitamos conocer con tiempo el número d� 
socios que estarían dispuestos a pasar diez días, con el 
fin de establecer las parejas idóneas y los turnos 
apropiados, esperamos recibir vuestras llamadas. 

Las reuniones preparatorias las comenzaremos de forma 
inmediata, para que en el mes de mayo o junio podamos 
celebrar una general en el propio Monasterio con la 
dirección del sacerdote Don José María Alonso. 



EL SIMBOLISMO DEL TEMPLO CRISTIANO 

ºUna lgltsla no es si■plnente un 

1onu1ento; ,, un santuarln i un 
ttaplo. 

Su finalidad no es sóla1ente la de 
reunir a ln1 fl1les, sino la de 

criar para ellos un ambiente que 

per■ita a la GRACIA ■anlfestarse 
1ejor.• 

Jun Hanl 

El •rte sagrado es el vehículo del Espíritu divino; la 

forma artística permite asimilar directamente las verdades 

trascendentales. La finalidad del arte consiste en revelar 

la imagen de la Naturaleza divina impresa en lo creado, 

reall�ando objetos visibles que sean símbolos del Dios 
invisible. 

"El simbolismo es una ciencia admirable, que proyecta una 

luz maravillosa sobre el conocimiento de Dios y el mundo 

creado, sobre las relaciones del creador sobre su obra, 

sobre las relaciones armoniosas que agrupan todas las 

p•rtes de este vasto universo. 

. . .  I . . .



EL SIMBOLISMO D�L TEMPLO CRISTIANO 

Es la clave de la �lta t■ologia, la mística, la filo•ofia, 
la po••i• y la estética, la cl■ncia de las relaciones qua 

unen a Dios y la Cr•ación, el mundo natural y •l mundo 
•obrenatural; la ciencia da las armonías que eMisten •ntr•

las distintas part•• d•l universo y qua constituyan un todo
maravilloso del qua cada fragmento •upona al otro y

recíprocamente, un centro de claridad, un foco da luminosa

doctrina". (Tewto de Mons Landriot>

�n sucesivos boletines prentendamos ofrecer el enfoque con
el que estudia Jean Henri el templo cristiano.

Su simbolismo es ewpllcado no sólo en función de los 
elementos suministrados por la teología cristiana, sino 

también en relación con el simbolismo universal, presente 
en todas las tradiciones. 

Estudios sobre: 

EL SIMBOLISMO COSMOLOGICO Y TEOLOGICO DEL TEMPLO 

LA ORIENTACION RITUAL 

EL SIMBOLISMO DE LA PUERTA 

El SIMBOLISMO DEL ALTAR 

Y otros elementos que intervienen en los ritos, será lo que 
ofreceremos. 



A SANTIAGO DE COMPOSTELA 

S-on lnnu11r•bl11 101 c•1ino1. Y cruci1l11.
A-nt11 1r•n y1 c1lz•d11, hoy, v1rlo1 ! son 1010 1ri1l11,
N-o i141ort1 dónd1 11 inicia ni cujndo 11 v• • ll191r,
T-11poco h1y por qui t111r 11 bu1c1rlo 1n 1oled1d.
l-ncertidlllllr1 11 11 vid• y 111uper•, 11 11rch1r,
A 11nudo 11 iap1ci1nci1, qui u cur1 con 11 1d1d.
6-oz1r, 1in fr1no y sin p1u1•, bu1c1 hoy, l• hu11nid1d
D-lvidindD lo i1port1nt1: iQue 1ólo h•y un• Ytrd•dl

E-1 "hiJo del trueno•, 1nd1nte, te ll11ó Nuestro Se�or
L-ogr1ndo dt ti que fu1r11 un h1lcón, lleno dt 11or,

n-1ri1 vio en ti un bu1n hiJo, por eso te consoló
A-ntt tu des1sp1r1nz1 por no logr•r tu 1isión.
Y, cu1ndo y• 1justici1do, te ll1v1ron • P1drón ...
D-iri1 el universo que "l• Sttli 1lli 1c11pó"

R-,uniéndost en tu sede cu1ntos bu1c1ban perdón.

H-erederos, 111 n1cidos, fijod1lgos, peregrinos,
1-niciaron el Cuino p1r1 1olvent1r su1 11l1s.

J-in1t1s, en 1us cabillos, o con 1nd1res c1nsinos,
D-lvid1ron su1 pec1do1 • tr1vés de sus pe11r1s.

D-11 siglo VIII hast1 11 111ucho tie1po h1 tr1nscurrido.
E-ntre tinto, ahi continü1, vivo, sin par, el C11ino.
L_ogr1ndo, en sus construcciones, 101tr1r 1lgo su sentido,

Z-1r111 y 1brojos h•y 1uchos, 1i1 con fe, o co10 en un rito,
E-1oteris10 a1bulante, 1lgunos busc1n el 1ito.
B-1Jan, suben y 1del1ntan, 1in s1ber auy bien por qué,
E-1bruí1dos dt 111 11bient1, que 11 siente ... o que st ve
D-entro del ini11 propi1¡ qut no se putd1 1prend1r
E-n los libro,, ni 1n l• 1scu1l1, ni por contacto. T•I vez
0-bra en uno ... poco • poco ... 1unqu1 1 • veces ... iun r1yo e&I

Ptdro lgn1cio d1 P•blo lsocio n! 3b) 
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LAS FLORES DE LA VIDA 

No P•n•••• an la• laparfecclon•• aJanaa, an 
lo qua lo• d••A• hayan hecho o d•J•n da 
hacar. NaJor penaad an vuastros propios 
error•• y an aquello• qu• hayii• hecho o 
d•J•l• da llevar a cabo. 

Como la flor qu■ par■c• b■lla y da dalicadoa 
matlca■, pero carece d• perfume, a•i carecen 
de fruto la• palabras d• quien habla pero no 
actúa. 

Pero, baila como la lozanía da una flor 
radlant■ y parfu•ada, son las gratas y 
fructíferas palabras dal hollbr■ qua habla y 
realiza lo qu■ dice. 

Así co•o de un acervo da floras puedan 
derivarse muchas_ guirnalda■ y coronas, así 
puada un mortal hacer mucho bien en asta vida. 

El perfume da las flores no •• esparce contra 
el viento, ni slqul■r• al aroma dal •�ndalo, 
del Jazain o del rododandro; paro al parfumR 
da la virtud, •• difunda por doquier y ll■g• 
ha•t• los confines del mundo. 

No alcanza grandes distancias el aroma da las 
floras, ni siquiera el d•l rodod■ndro o el 
del •�ndalo1 paro •l perfume d•l blan llaga 
hasta al cielo y •• supremo •ntr■ los diosas. 

EL DHAl1f1APADA (Camino de p■rfacclón) 
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Bol1tin 1ubv1ncionado por, 

Dlputacldn Foral dt 8ulpú2coa y 

Avunta1l1nto d1 San B1b11tlAn 

AIOCIKCIOH DI IHIGOI DI LOI CIHIHOI DI IIHTIIGODI GUIPUZCOJl 
GIPUZroaro IIHTtlGO. BIDI UGOHIH ILUlRTIK 

o/ Dr. Camino, 5 - 6 ° • Tell 42gi 46 • �·SAN BEBABTIAN • DONOBTIA 
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